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			Índice de personajes

			Adalio: apreciado vecino de Menna y Valria.  Amigo de Faradis.

			Barjan: desaparecido padre de Valria y esposo de Marsha.

			Belsin: enana habitante del Peñón del Rey.

			Calia: madre de Menna.  Fallecida en Neervas durante el parto.

			Calisio: fiel gato del Guardián Faradis. Vive con él en Magacast.

			Carlov: magnífico oso, amigo de Helmont, capturado en la Cantera.

			Carsion: tímido secretario de Gailin, el cónsul de Medachel.

			Corlis: sobrino de Santuk Trivenon.  Hijo de Geront.

			Cugar: majestuoso líder de la raza de los Pumas.

			Danvan: oso capturado en la Cantera, junto a tres compañeros

			Dewer: cónsul de Neervas

			Didaric: joven habitante de Medachel.  Trabaja en el establo del pueblo.

			Donklith: la némesis. La Bruja Negra.

			Driogan: aventurero del norte.  Amigo de Faradis.

			Faradis: último Guardián de Fontarsia, de origen y edad desconocidos.

			Felt: oso guerrero, padre del fallecido Sleek

			Gailin: cónsul de Medachel. 

			Gathel: lobo coloso, de color negro oscuro.  Hijo de Marhel y malvada creación de Donklith.

			Geront: cuñado de Santuk Trivenon.  Padre de Corlis. 

			Gonvaldis: fallecido maestro de los Guardianes de Fontarsia.

			Gorogow: hijo de Priakaw, líder de las tropas de Donklith.

			Ham: jabalí, fiel transporte del enano Volsin.

			Helmont: majestuoso y honrado oso, líder de su Cueva.

			Hystia: imponente dragón de Fontarsia. 

			Kazander: aventurero del sur, inseparable de su amigo Radover.

			Lozan: oso capturado en la Cantera, junto a tres compañeros.

			Marhel: lobo coloso, de color gris.  Padre de Gathel y perversa creación de Donklith.

			Marsha: madre de Menna y Valria.

			Menna: la Descendiente, hermana de Valria.  Protagonista de esta historia.

			Peltov: cónsul de Lomras

			Pepo: ayudante de Santuk Trivenon en la Posada el Jinete.

			Plag: más anciano de los osos.  Amigo de Faradis y de Helmont.

			Priakaw: temido líder de las tropas enemigas.  Padre de Gorogow.

			Radover: aventurero del sur, siempre acompañado por su amigo Kazander.

			Relámpago: espectacular corcel de Faradis.  El más rápido y bello de todos los caballos.

			Resa: esposa de Santuk Trivenon y dueña de la Posada el Jinete.

			Rovian: cónsul de Overal

			Santuk Trivenon: posadero jovial, dueño de la posada El Jinete y esposo de Resa.

			Segoric: amigo de Menna y Valria. Comparte sus aventuras.

			Snoot: oso guerrero de las Cuevas.

			Solosow: infame soldado de Donklith, capaz de pisotear a cualquiera para alcanzar sus metas.

			Trier: oso capturado en la Cantera, junto a tres compañeros.

			Valria: hermana de Menna. Haría cualquier cosa por ella.  Protagonista de la historia.

			Volsin: enano habitante del Peñón del Rey.

			Wistor: cigüeña valiente, aunque no se lo crea.

		

	
		
			Capítulo 1
Sorpresa

			—¡Corred!— rezó Valria.

			Los cuatro osos corrieron como si sus vidas dependieran de ello. Y era cierto: sus vidas dependían de ello.

			Su oportunidad había llegado.

			Carlov, Trier, Danvan y Lozan no necesitaron ánimos. Sacaron el máximo de su interior para ganar en velocidad a los lobos que los estaban persiguiendo. Así corrieron durante toda la noche a través de los áridos campos del sur con una sola intención: regresar cuanto antes a su hogar. Pusieron la mente en blanco y se concentraron en el suelo para no dar ningún paso en falso.

			Con dificultad, Valria consiguió comunicarse con Kazander.

			—¡Lobos!

			Haciendo unas acrobacias insospechadas para ser un cincuentón, Kazander miró hacia atrás. Un segundo fue suficiente para apreciar las sombras.

			—¡Son pocos! ¡Seis lobos no atacarán a cuatro osos!

			—¡Más hacia el norte habrá muchos más!

			—¡El agua! ¡La vegetación! ¡Nos protegerán! ¡Hay que dirigirse hacia el río! —contestó Kazander.

			—¡Carlov! —gritó Valria—. ¡Dirección noroeste! ¡El río Fucsia!

			Carlov gruñó en señal de acuerdo. Miró a sus tres compañeros, hizo un gesto con la cabeza y todos se desviaron.

			—¡Seguiremos el caudal del río! —continuó voceando Kazander—. ¡Hay que llegar a la Posada el Jinete! ¡Está cercada por un muro! ¡Allí estaremos a salvo!

			Gracias a estas palabras y a pesar de la inmensa distancia que quedaba por recorrer, los cuatro osos convirtieron la fuga desesperada en una huida con un destino.

			—¡Trier, Danvan, Lozan! —gritó Carlov—. ¡Estad atentos a los lobos! ¡Probemos a bajar el ritmo!

			Ocurrió lo que Carlov había pensado: al reducir el paso, los lobos hicieron lo mismo. Las bestias no se atrevieron a aproximarse por miedo a ser vencidas en una posible confrontación.

			—¡Les basta con seguirnos hasta que lleguen más compañeros! —gritó Kazander.

			—¡Que vengan... si se atreven! —señaló Lozan de forma orgullosa.

			Seis pares de ojos rojos siguieron a los fugitivos en la oscuridad mientras éstos continuaban la huida hacia el río Fucsia.

			—¿Lo conseguiremos? —gritó Valria.

			—¡Queda un mundo para llegar al Jinete! —respondió Kazander sin mucha convicción.

			Valria miró el cuerpo del fornido oso que estaba llevándola a través de la llanura árida y que por poco conseguía hacerla volar en el aire.

			—¡Que sean ellos los que lo decidan! —zanjó.

			Carlov oyó a su pasajera y respondió: «¡Aguantaremos!».

			Valria sonrió y Kazander asintió.

			Sin perder de vista a sus perseguidores, el extraño grupo de fugados continuó corriendo.

			Durante horas, Carlov, Trier, Lozan y Danvan no bajaron el ritmo ni mostraron la más mínima señal de cansancio. Una distancia constante los separaba de sus perseguidores, cuyo número fue poco a poco en aumento. A punto de levantarse el sol, el cielo del este estaba tiñéndose de un naranja intenso que no tardaría en dar paso al propio astro rey.

			Dentro de un par de horas, el calor se convertiría en otro adversario más.

			Valria sintió cómo sus huesos le dolían; estaba sufriendo una sensación de incomodidad cada vez más considerable.

			De repente, una sensación de carne de gallina recorrió su espalda.

			—Valria.

			Una voz femenina sonó en el interior de su cabeza.

			Su primera reacción fue aterradora. ¿Era Blanca?

			—Valria.

			Se agarró fuerte a Carlov.

			—¡Óyeme!

			Miró a su alrededor.

			No era Kazander.

			Tampoco era Blanca.

			—¡Óyeme!

			—Te oigo —respondió instintivamente.

			—Soy el hada Fucsia.

			—¿El hada Fucsia?

			—Soy la guardiana del río.

			—¿Dónde estás? ¿Por qué no te estoy viendo?

			—Escúchame. Os ayudaré.

			Por medios propios o ajenos, Valria logró desconectar del mundo que la rodeaba. Los pasos excitados de Carlov, el viento caliente que soplaba en su cara, el polvo molesto que invadía sus ojos y los lobos irritados que la habían perseguido quedaron todos en un segundo plano.

			¿Comunicar con un hada? ¿Qué locura era ésta?

			—Sigue mis instrucciones.

			Valria escuchó las indicaciones y las recibió con mucho esmero. Memorizó cada detalle descriptivo del camino que debería seguir.

			No tenía nada que perder.

			Finalmente, volvió a la realidad de la persecución y gritó:

			—¡Hay que desviarse al oeste! ¡A diez minutos hay un bosque de abetos! ¡En su interior corre el río! ¡Allí los despistaremos!

			A la orden de Valria, los cuatro nobles osos —Carlov, Trier, Lozan y Danvan— aumentaron la velocidad con la intención de separarse de los lobos en el interior del arbolado que, según ella, estaba a punto de aparecer.

			Para sorpresa de todos, llevaba razón.

			Un bosque de abetos apareció en el horizonte, iluminado por los primeros rayos matutinos del sol. A su izquierda divisaron el recorrido del río Fucsia, que aparecía desde el sur y se adentraba en el bosque.

			Los osos lograron incrementar la distancia con sus perseguidores, acceder al interior de la arboleda y desaparecer.

			—Al río... pero no lo crucéis.

			—¡Al río! —gritó Valria—. ¡Sin cruzarlo!

			Echó una mirada hacia atrás para apreciar que, por primera vez desde su salida de La Cantera, los lobos habían quedado fuera de su campo visual.

			Desde lo profundo del pequeño bosque, escuchaba el agua, que corría en paz hacia los cuatro cantones; se trataba de un sonido bienvenido y sereno que por un corto momento logró reemplazar el estampido provocado por la persecución.

			Mientras tanto, recibió más órdenes del hada Fucsia:

			—¡A correr por la orilla! ¡A mojar las patas!

			Los osos se aproximaron a la orilla del río para correr por el agua, uno detrás del otro, cumpliendo lo que Valria les mandaba hacer.

			Entre los árboles, las temidas sombras oscuras de los lobos volvieron a aparecer.

			De repente, la voz del hada dio una orden inesperada:

			—¡Agarraos!

			Carlov, Trier, Lozan y Danvan apreciaron que la velocidad iba en aumento. En pocos segundos volvieron al ritmo que habían mantenido anteriormente y hasta llegaron a sobrepasarlo.

			Pero no fue por voluntad propia.

			Nunca en su vida habían corrido tan rápido.

			El agua del río Fucsia empezó a apartarse por donde iban pisando. El propio río les abría una inesperada puerta a la libertad, creando un camino seco y despejado para avanzar. Justo detrás de Danvan, el último de la fila, recuperó su caudal habitual para borrar las huellas del paso de los osos.

			El río Fucsia acababa de convertirse en un aliado formidable.

			Pero la cosa no terminó allí.

			En ese mismo momento, una fuerte corriente de aire se levantó.

			Carlov, Trier, Lozan y Danvan aumentaron la velocidad hasta alcanzar un límite asombroso. El esfuerzo no provenía de sus propios cuerpos, sino del repentino torbellino que había aparecido desde el interior del río: se acercó a los seis fugitivos y los levantó unos centímetros del suelo. Desplazó a los osos —y a los humanos— hacia delante y los empujó al norte.

			Durante lo que parecieron largos minutos, Valria tuvo la sensación de estar volando a un ritmo trepidante.

			El bosque de los abetos desapareció para dejar paso a una llanura.

			A continuación, surgió otro bosque.

			Después, una planicie.

			Terminó viajando tan rápido que no lograba ver por dónde estaba pasando. Procuró mantener los ojos abiertos para localizar a sus compañeros en el interior del remolino. Encontró a Kazander con la cabeza pegada al costado de Lozan, aparentemente deseando que el viaje terminara lo antes posible.

			Valria decidió hacer lo mismo y dar el tiempo necesario al tiempo.

			Pasaron segundos, minutos u horas... hasta que el torbellino perdió fuelle y los osos posaron las patas en el suelo.

			Despistado, Kazander preguntó a Valria:

			—¿Estás bien?

			—¿Dónde estamos?

			Kazander bajó al suelo barroso, subió a la orilla y dio un giro. En el sur, al otro lado del río, todo era desértico. En el norte vio una gran llanura verde que se extendía hasta el infinito.

			¿El sur?

			¿El norte?

			¿Y esa separación tan definida entre desierto gris y campo verde?

			¿Realmente podrían haber avanzado tanto?

			En ese momento, se fijó en varios montículos que se dibujaban en el horizonte norteño.

			—Vaya —dijo asombrado—. Estamos fuera de los territorios de dragones y lobos.

			—¿Cómo? —preguntó Valria.

			Kazander apuntó al agua y dijo:

			—Estoy seguro. Esto ya no es el río Fucsia, sino su afluente. Más adelante se unirá al río Turquesa.

			Todos se quedaron estupefactos.

			Habían cubierto una distancia inverosímil en un tiempo récord.

			Mientras tanto, el agua continuaba sonando, pero no lo hacía como solía hacerlo en un día cualquiera.

			Todos se dieron cuenta de la repentina diminución del caudal y esperaron alguna señal del hada. Sin embargo, su voz no volvió a escucharse.

			Entristecida, Valria dijo:

			—El hada Fucsia acaba de exhalar su último aliento para salvarnos. ¿Qué hará Fontarsia sin ella?

			—¿Qué tal estáis, chicos? —preguntó Kazander a los osos.

			Los animales se lanzaron miradas de ánimo y Lozan respondió fatigado:

			—No nos vendría mal un descanso.

			—Podemos permitirnos unas horas. Descansad.

			Carlov, Trier, Lozan y Danvan subieron a la orilla. La sensación de estar pisando suelo verde les agradó al instante. En cuestión de segundos, ya se habían dormido.

			—¿Tú cómo estás? —preguntó Valria a Kazander.

			—Con hambre. También puedes dormir un rato. Yo veré si encuentro algo para comer...

			—No me apetece dormir. Demasiada acción en el cuerpo. ¿Crees que estamos a salvo?

			—Todavía no, pero los lobos no nos encontrarán pronto. Disponemos de un margen para que los osos descansen.

			Valria miró a los cuatro animales. Sin ellos, nunca habrían llegado hasta aquí.

			—¿Me vas a contar qué ha ocurrido? —preguntó de pronto Kazander.

			Valria intentó recordar los momentos en los que había entrado en contacto con el hada Fucsia.

			La voz.

			Las indicaciones.

			El torbellino.

			¿Cómo había sido posible?

			Sólo existía una explicación: ¿hablar con hadas era magia?

			—¿Valria?

			Kazander la despertó de sus pensamientos, pero no consiguió borrar las inquietudes que la carcomían. Necesitaba tiempo para poner su cabeza en orden.

			—No sé contestarte. Oí una voz e hice lo que me dijo. Hemos tenido fortuna de tener cerca a un aliado dispuesto a hacer tal sacrificio.

			—Fuera lo que fuera, ha sido algo prodigioso. Nos has salvado.

			Valria se sentó cerca de los cuatro osos dormidos.

			—¿Cuánto falta para esa posada que mencionaste?

			—Media jornada. Conozco bien la zona. La otra orilla es territorio de lobos, pero en este lado estamos relativamente seguros. No obstante, sería de insensatos quedarnos aquí más tiempo de lo debido.

			Súbitamente, un peculiar ruido llamó su atención. Desde las cercanías del agua, sonó una secuencia de golpes.

			Kazander se acercó al río. Lo que vio primero lo alegró y, a continuación, lo entristeció: una decena de truchas yacía en el mismo lugar por donde antes había bajado el agua. Sorprendidas por la repentina falta de caudal, habían quedado atrapadas en zonas poco profundas y habían intentado salir desesperadamente de su trampa mortal.

			Incrédula, Valria miró a Kazander mientras apuntaba a los peces con la mano.

			Su compañero cogió un palo y se acercó sin dudarlo: los peces serían un festín en todos los sentidos para dos humanos y cuatro osos hambrientos.

			El insólito grupo de osos y humanos avanzó a través de la orilla del afluente. Pronto se desviarían para entrar a la Vaguada y tomar la carretera que marcaba el camino a los Cantones.

			Una hora había sido poco para paliar el cansancio de una agotadora noche de persecución, aunque las truchas habían terminado de inyectarles un ánimo sólido para poder continuar.

			Trier avanzaba con Valria mientras Danvan transportaba a Kazander.

			El afluente formaba una frontera natural, lo suficientemente segura como para poder transitarla con cierta tranquilidad. Las cercanías mostraban una bella espesura poblada de árboles. El paisaje se había vuelto familiar.

			A pesar del constante movimiento, Valria se durmió en el costado de Trier.

			Más de una vez, Kazander paró el avance para subir a un árbol e inspeccionar lo que sucedía en el sur: todo estaba tranquilo. La esperanza de poder llegar a la Posada el Jinete sin ser avistados por los lobos llegó a instalarse en el corazón de los viajeros. Faltaban pocas horas para llegar a su destino.

			Finalmente, llegaron a la Vaguada y empezaron el último tramo del trayecto, por la Carretera.

			El valle de la Vaguada se dibujaba preciosamente delante de sus ojos. La Carretera lo cruzaba y luego subía una colina que se perfilaba en el oeste, la penúltima que los separa del Jinete.

			De pronto, Carlov se paró y miró a sus tres congéneres. Nervioso, empezó a oler el ambiente y levantó la cabeza para escuchar el sonido del viento. Se quedó en esta posición durante un tiempo hasta que dijo:

			—¿Los oís?

			—Los tenemos cerca —respondió Lozan.

			Kazander intentó escuchar, pero no oyó absolutamente nada.

			—¿Qué se supone que debo oír?

			—¡Pasos! ¡Golpes! —respondió Danvan—. ¡Patas! ¡El suelo está moviéndose!

			Kazander corrió hacia un risco. En cuestión de segundos, ya se encontraba a tres metros de altura.

			No vio nada. Acaso unas águilas que volaban allá en lo alto, desde donde observaban la Vaguada.

			Fijó el oído y probó nuevamente escuchar el bullicio descrito por los osos.

			Finalmente, lo consiguió.

			El viento del sur trajo el ruido aterrador de la persecución. Una nube de polvo apareció en la lejanía. Su amplitud impidió ver todo lo que se estaba cociendo en su interior: los lobos habían logrado cruzar el río.

			Kazander bajó y corrió hacia sus compañeros.

			—¡Nos vamos!

			Danvan, Lozan, Trier y Carlov se pusieron en línea y salieron como cuatro balas.

			—¡Valria, despierta!

			El nerviosismo asustó a la joven, después de haber gozado de un tramo de relativa tranquilidad.

			—¿Qué ocurre?

			—¡Nos han encontrado!

			Corlis se despidió de sus tíos. Después de dos largos abrazos, subió a su caballo. La hora de su regreso a Medachel había llegado. Estaba algo preocupado por el viaje, pero su padre estaba esperándolo en el Geront.

			La clientela del Jinete se había visto mermada desde el día del cruce con la manada de lobos. Unos pocos clientes atrevidos u obligados a hacer el viaje habían sido los únicos en solicitar sus servicios. Los paseos por el exterior del terreno se habían terminado y la puerta de entrada se mantenía casi siempre cerrada con un candado.

			No obstante, Corlis había tomado su decisión. No podía seguir esperando eternamente. Viajando a galope y descansando lo mínimo, llegaría a casa esa misma noche.

			Con honda pena en el corazón, giró el caballo y volvió a despedirse de sus tíos desde la distancia, dejando la puerta del terreno abierta para que la cerrara su tío.

			Mantuvo un galope constante hasta la primera de las colinas de la Vaguada. Al cabo de un rato, llegó a la cima.

			De pronto, paró el caballo y fijó la mirada en el siguiente cerro.

			Cuatro animales corrieron a toda velocidad hacia donde se encontraba, como si el propio diablo estuviera persiguiéndolos.

			Eso no estaba dentro de sus planes.

			Instintivamente, se dio la vuelta para volver al Jinete... cuando de repente sonó un eco a través del valle.

			Era un grito imposible de descifrar, pero que ocasionó que se quedara inmóvil durante un tiempo. No había sido el grito de un animal, sino un alarido de un ser humano.

			Los animales que estaban a punto de llegar al punto más profundo del valle pronto empezarían a subir la última colina... hacia donde él se encontraba.

			Corlis no era capaz de moverse.

			Picado por una curiosidad juvenil, concentró la vista y reconoció la silueta de una persona encima de una de las fieras. Vio cómo intentaba mantener el equilibrio mientras acercaba una mano a la boca para pronunciar su siguiente chillido.

			Esta vez resultó perfectamente entendible:

			—¡Corre! ¡Al Jinete!

			Con un golpe, volvió a la realidad.

			Toda duda se disipó cuando apareció otro alboroto encima de la colina. Éste sí era un alboroto reconocible: se trataba del movimiento que, hacía una semana, él y su tío habían apenas podido esquivar.

			Una horda de lobos emergió desde detrás del cerro.

			Identificó a los cuatro seres que corrían delante: eran osos.

			La horda de lobos iba en aumento y el espectáculo se volvió más escalofriante.

			De repente volvió a sonar la misma voz:

			—¡Ayúdanos! ¡Abre la puerta del Jinete!

			Por fin, Corlis arrancó su particular esprint. Dio la señal a su caballo y éste salió disparado hacia la llanura por donde acababa de venir. Corrió hacia abajo, perdiendo momentáneamente de vista a los demás, mientras sus herraduras sonaban en el suelo de la carretera.

			Cuando Corlis se dio la vuelta, vio aparecer a los osos, que corrían más rápido que él. Dio dos talonazos a su caballo para llevarlo al límite de sus capacidades.

			«¡Corlis! ¡Corre!», se escuchó.

			Acababa de ser reconocido por el humano que estaba montado a un oso. Corlis volvió a girar la cabeza.

			Lo que vio llevó un gran susto a su cuerpo: la manada de lobos acababa de pasar la cima de la última colina. Enloquecidos de furia, formando un solo ente oscuro, los animales aullaban mientras el ruido de sus patas resonaba a través de la llanura, impregnando de miedo a todo ser vivo.

			Miró de nuevo hacia delante: a lo lejos vio algo familiar: el campo de olivos que rodeaba al Jinete.

			De repente escuchó otro clamor del hombre montado a oso:

			—¡Soy Kazander!

			¿Kazander?

			¿El amigo de su tío Santuk?

			Tenía que dejarlo entrar al terreno.

			Los olivos se acercaron.

			Los osos y los lobos también.

			Con pasos agigantados, el caballo de Corlis se precipitaba hacia su destino. A lo lejos, divisó la muralla que rodeaba el Jinete. Continuó cien metros más y torció a la izquierda para dar de lleno con el camino de entrada a la posada.

			Aliviado, Corlis vio que Santuk todavía no había cerrado la puerta: un error de su siempre distraído tío, que en aquel momento significó su salvación.

			Redujo la velocidad y esperó a que Kazander y los osos encontraran el giro que conducía a la entrada.

			Cuando aparecieron, giraron sin problemas para acabar encontrándose a menos de doscientos metros de donde se ubicaban el caballo y el jinete.

			Fue entonces cuando Corlis entró a la propiedad de sus tíos. Corrió hacia la primera verja y la cerró. Se colocó detrás de la segunda verja mientras miraba al exterior a través de los barrotes, donde cuatro osos y decenas de lobos estaban aproximándose.

			Para ganar una fracción de segundo que sería de vital importancia, fue cerrando la verja para dejar un pequeño pasaje para los cuatro osos.

			Dos segundos más tarde, éstos lograron entrar al interior del terreno y se cayeron al suelo.

			Corlis empujó la verja como un poseso. A los pocos segundos, sintió alivio y vio que Kazander estaba empujándola junto a él. En el momento de juntar ambas verjas, cogió los dos extremos de la cadena y cerró el sólido candado.

			Agotado, con la llave en la mano, se alejó sin perder de vista la entrada. Un segundo más tarde, la horda impactó con estrépito en la puerta... pero el portón aguantó la colisión.

			Un sonido escalofriante de bestias desenfrenadas se produjo desde el interior de una nube de polvo que se expandía tanto que logró borrar momentáneamente los familiares olivos de la vista.

			Al cabo de un rato, la agresividad en el ambiente desapareció y dio paso a ciertos gruñidos de frustración. La nube se levantó y la entrada volvió a estar visible.

			Al tener a sus adversarios tan cerca, pero a la vez tan lejos, los lobos recurrieron a la provocación. Sin conseguir su propósito, intentaron abatir las verjas o saltarlas, mientras enseñaban sus afilados dientes.

			Desde el interior de la posada apareció Santuk Trivenon, pasmado por el espectáculo.

			—¡Tío! ¡Soy yo! —gritó Corlis para tranquilizarlo.

			Santuk se quedó a una distancia segura.

			Había cuatro osos en el terreno de su posada.

			E incalculables lobos en el exterior.

			De repente, la manada se tranquilizó. Mientras sonaban aullidos que causaban pavor, los temidos animales se dispersaron hacia ambos lados del camino de entrada.

			En ese momento apareció un gran lobo, negro como la muerte. Se acercó con pasos grandes. Sus zancadas eran lo único que se escuchaba. El coloso se paró delante de las verjas y fijó sus ojos amarillos en Valria, Kazander, Lozan, Trier, Danvan y Carlov. Durante un minuto que pareció eterno, se limitó a intimidar a los seis fugitivos con una mirada aterradora.

			De pronto, Valria reconoció al lobo que la había llevado a La Cantera. Con signos de agotamiento en la cara, se colocó a un metro de la puerta y fijó sus ojos marrones llenos de orgullo en los del coloso.

			Con voz vengativa dijo:

			—¡Dejadnos en paz de una vez!

			A continuación, se dio la vuelta y anduvo hasta la entrada de la posada.

			Danvan, Trier, Lozan y Carlov se encontraban descansando en el establo. La falta de huéspedes había posibilitado dividir esa rústica estancia en dos: los pocos caballos y los cuatro osos estaban perfectamente separados.

			Santuk acababa de proveer a su amigo de una nueva espada. Desarmado desde su captura en el campamento de Priakaw, Kazander agradeció volver a tener un arma entre las manos.

			A pesar del ruido incesante de la manada, Valria logró dormir en una habitación de la primera planta.

			A través de la ventana de la posada, Kazander y Corlis miraban el jardín y las verjas que servían de entrada al terreno. Detrás del muro de dos metros de altura que cercaba el Jinete, se amontonaron los exaltados lobos. Hubo dos o tres intentos para saltar la muralla, pero todos fracasaron.

			—En algún momento lo conseguirán —aventuró Corlis.

			—Están cansados. No tienen paciencia. Sólo están agravando su propio agotamiento.

			—Entonces, confiemos en que no sean capaces de entrar.

			—Una vez que los osos hayan descansado, se convertirán en nuestros guardianes más eficientes. Dos o tres lobos que salten la muralla no podrán con ellos. El lobo coloso lo sabe. Lo peor sería un asalto organizado: veinte o treinta lobos, atacando a la vez desde todos los lados.

			Kazander dio la vuelta a la espada y empezó a limpiarla. Los años colgados de la pared del restaurante del Jinete habían terminado por llenarla de polvo.

			—Menos mal que está el alambrado —soltó Corlis.

			El joven apuntó con el dedo a la parte superior de la muralla.

			Kazander enfundó el arma y salió de la posada para investigar la estructura defensiva.

			Corlis lo siguió.

			Kazander bordeó la muralla de derecha a izquierda y reparó en un alambrado de espino que había sido instalado en la parte superior.

			—Esto es muy reciente.

			—Lo hicimos en sólo dos días —respondió Corlis con orgullo—. Cuando mi tío y yo regresamos de Medachel, casi fuimos atropellados por una horda de lobos. Vuestros caballos nos sirvieron de cebo. Tuvimos que volver andando. Mi tío se llevó un buen susto. Se acordó de que tenía este alambrado en el trastero y procedimos con su instalación.

			—Buen trabajo.

			—Faltan unos metros: no había suficiente material para terminar toda la circunferencia.

			Kazander encontró el tramo sin defensa en la parte este de la muralla: unos tres metros de longitud no gozaban de la protección adicional.

			Los dos compañeros volvieron al mesón. Después de unos minutos de silencio y con el barullo de la manada de fondo, Corlis preguntó:

			—¿Quién es la chica?

			—Aparte de conocer su nombre, sé lo mismo que tú.

			—Cuéntame qué ha ocurrido. ¿Por qué os persiguen?

			—Mejor, esperemos a que los demás se despierten. Igual que tú, yo también tengo muchas preguntas.

			Corlis no insistió más.

			De pronto, Resa entró por la puerta de la cocina, puso un plato de fruta en la mesa y preguntó:

			—¿Corlis, querido, estás bien?

			—Sí, tía. No te preocupes.

			—Usted, Kazander, parece estar agotado. ¿Por qué no descansa un rato?

			—Me quedo más tranquilo estando despierto, aunque sea peleando con el sueño. No podemos dormirnos todos.

			Resa lanzó una delicada sonrisa y desvió la mirada a la muralla.

			—Nunca pensé que el cercado sería algún día de tanta utilidad.

			De pronto, Resa soltó un grito de pánico: un lobo gris acababa de subirse a la muralla defensiva por la parte que carecía de alambrado. Desde arriba, miró hacia atrás con el deseo de que otros compañeros siguieran su ejemplo, pero no hubo más intentonas. Casi resignado, saltó al terreno del Jinete y se acercó a la posada, mientras los otros depredadores se amontonaban para ver su hazaña a través de los barrotes.

			Kazander tomó una extraña decisión: salió al jardín y desenfundó su espada.

			Sin dudarlo, el lobo inició el ataque. Enloquecido, salió disparado hacia su adversario, con los ojos amarillos repletos de demencia. Con una enorme fuerza, saltó encima de Kazander. Éste cayó al suelo a causa de la fuerza del impacto; a pesar de eso, consiguió maniobrar su espada... pero no logró perforar el animal. Con el puño de hierro le dio golpes en su costado mientras que, con la mano izquierda, lo mantenía agarrado por el cuello.

			Enfurecido por el dolor de los impactos, el lobo soltó a su presa y se alejó para tratar de recuperarse. Amenazante, volvió a colocarse en una postura de ataque.

			Desde detrás de la verja de la entrada, la tropa perturbada de lobos aulló con locura mientras lanzó ánimos a su compañero.

			Kazander se posicionó, espada en mano, preparado para el siguiente asalto. Sin embargo, de repente le sobrevino un inesperado mareo y empezó a ver todo de forma borrosa. La espada le pesaba demasiado y sus piernas dejaron de obedecer.

			El agotamiento.

			Su brazo izquierdo estaba sangrando.

			No había salido indemne del primer asalto.

			El lobo vino corriendo.

			Desde fuera del terreno se escucharon los ruidos provocadores que proferían las bestias.

			Desesperado, Kazander cerró los ojos y levantó la mano para repeler el ataque.

			Abatido, con el cuerpo sin obedecer, soltó la espada y cayó al suelo... pero el encontronazo no llegó.

			A pesar de la extenuación, consiguió abrir los ojos y reconoció al oso Carlov, con las patas delanteras levantadas, a punto de dar el golpe de gracia al intruso.

			—Estoy mejor, Trivenon —aseguró Kazander cuando, al despertarse, vio la preocupación en cara del posadero—. Resa tiene las manos de seda. Puede que tú seas un viejo, pero eso no significa que yo también lo sea. Vas a ver que en poco tiempo estaré curado...

			Trivenon sonrió y respondió:

			—Me has convencido: estás perfectamente bien.

			—Kazander —preguntó Resa mientras curaba la herida—. Has tenido mucha suerte. ¿Por qué decidiste salir de la posada?

			—Si nos hubiéramos quedados todos escondidos, estoy convencido de que más lobos habrían seguido su ejemplo. Había que cortar por lo sano.

			Resa asintió. Al mirar por la ventana, vio que Danvan, Trier, Lozan y Carlov estaban dando vueltas por el terreno.

			—De momento no se atreverán a saltar.

			—Y menos después de lo que hizo Carlov con el cadáver —añadió Trivenon.

			El impacto de las garras de Carlov había sido tan desmedido que el lobo había muerto al instante. Lejos de dejarlo en el suelo, había hecho su cuerpo pedazos, delante de los ojos de sus incrédulos congéneres. Después de haberlo descuartizado, había colocado las cuatro patas y la cabeza encima de la muralla, en el mismo lugar por donde éste había conseguido entrar al terreno.

			Ahora, los pocos metros sin alambre de espino se habían convertido en un lugar que inspiraba terror a la manada. El torso del animal continuaba en el suelo, cerca de la verja, rodeado de charcos de oscura sangre.

			A petición de Carlov, nadie lo había movido.

			Kazander consideró la situación: habían logrado escapar del sur, pero ahora estaban presos en el Jinete. Si no conseguían comunicarse con nadie, de poco serviría la huida que tanto esfuerzo les había costado.

			También estaba el caso de Valria.

			Indudablemente, la chica tenía un poder especial.

			—Tenemos que reunirnos ya mismo —dijo sin dirigirse a nadie en concreto.

			Poco después, los cinco humanos se sentaron en el salón de la posada. Algo avergonzada por haberse quedado dormida sin ni siquiera haber asistido al enfrentamiento con el lobo, Valria lanzó miradas furtivas a sus compañeros y agradeció no haber recibido reproche alguno.

			Carlov se colocó en una ventana para aportar su opinión desde el exterior, mientras Trier, Lozan y Danvan continuaban dando vueltas.

			Kazander tomó la palabra:

			—Ante todo, quiero agradecer su hospitalidad a Resa y a Santuk. Es una hospitalidad de la que llevo disfrutando desde hace años, pero que nunca había sido tan necesaria como ahora. Por supuesto, también doy las gracias a Carlov, Lozan, Trier y Danvan.

			—Así es —interrumpió Valria mientras se dirigía a los dueños del Jinete—: Encantada de conocerlos. Soy Valria, vivo con mi madre y mi hermana Menna en Lomras. Dejen que les cuente todo lo que ha pasado.

			Ya que a Kazander no le quedó más remedio que ceder la palabra, Valria contó la historia desde el día que Menna salió a dibujar el rosal para Adalio. Cuando terminó de hablar, incluso Lozan, Trier y Danvan habían dejado de dar vueltas para asomarse a la ventana.

			Después de un corto silencio, Kazander concluyó:

			—Entonces... ¡es cierto! ¡La magia está en ti!

			—No entiendo cómo es eso posible. Menna es mi hermanastra. No tenemos sangre en común.

			—La experiencia de esta madrugada parece confirmar tus poderes.

			Todas las miradas se desviaron a la joven, quien respondió:

			—Me pregunto si Donklith sabe que tengo magia o si sigue creyendo en el cebo.

			—Después de la que liaste en el río Fucsia, la respuesta es evidente... —replicó Kazander—: Donklith sabe de tu magia.

			Valria asintió.

			A lo mejor Blanca siempre lo había sabido.

			—Pero, entonces —interrumpió Santuk—, ¿existen dos Descendientes?

			—Eso parece —replicó Kazander.

			Trivenon miró a su mujer y Resa dijo perpleja:

			—Faradis no se lo va a creer.

			—Conozco bien al Guardián de los cantones —continuó Santuk—. Ha sido mi huésped muchas veces. Nunca hemos hablado de que exista alguna Descendiente, pero en alguna ocasión me habló de la magia. Siempre recordaré unas palabras suyas: «La magia es la fuerza más poderosa de Fontarsia». Con eso en mente me pregunto: si tan poderosa es, ¿no debería ser capaz de romper la herencia tradicional que existe entre una madre y su hija?

			Resa puso una mano en el hombro de la joven y dijo:

			—Tienes todas las papeletas, por tu estrecho vínculo con Menna.

			Valria se quedó pasmada. Eso explicaría todo: ¿su cercanía y su vínculo emocional podrían haber causado que la magia pasara de hermana a hermanastra?

			—Faradis podrá ayudarnos —respondió sin estar del todo segura—. Imaginaos dos Descendientes en vez de sólo una. Él y Menna deben de saberlo... ¿Y si pudiésemos combinar nuestros poderes?

			—Faradis fue a la reunión de Overal —dijo Kazander—. Está muy lejos.

			Decepcionada, Valria respondió:

			—Si la explosión no lo mató...

			—Vamos a confiar en que haya sobrevivido —dijo Resa para levantar los ánimos.

			Kazander decidió cambiar de tema para no aumentar la preocupación. Tocaba contar su propia historia y desvelar cómo había cruzado los caminos con Valria. Empezó su relato desde el momento en el que se había separado de Corlis y Trivenon, el día de su salida de Medachel. Habló de la trampa de Helmont y de la muerte de Sleek, causando alegría y tristeza en los osos presentes. Terminó con su captura por parte de Priakaw, el sacrificio de Bonraw y su liberación a manos del soldado desconocido.

			—Pobre Bonraw —soltó Resa—. No todos los enemigos tienen maldad.

			El silencio invadió el salón, vencido sólo por los continuos e incesables aullidos de la manada de lobos. El respeto causado por la cabeza y las patas de su compañero, colocadas encima de la muralla, estaba desapareciendo de forma paulatina.

			Trier, Danvan y Lozan volvieron a hacer guardia, mientras Carlov continuaba mirando al interior.

			—El aviso de Bonraw te ha salvado —dijo Valria a Kazander.

			—Fue el soldado desconocido quien me liberó. Después, ataqué al guardia que tú misma terminaste neutralizando.

			—Así que... —añadió Trivenon en voz baja, como si quisiera que los lobos no escucharan lo que iba a decir—: Tenemos un aliado en La Cantera.

			Una chispa de esperanza invadió el grupo.

			Cuatro osos liberados.

			Dos descendientes.

			Un aliado en La Cantera.

			De repente, la cosa pintaba mejor.

			—¿No lograste identificarlo? —preguntó Valria.

			—Iba con la cara tapada. Sólo distinguí algunas arrugas cuando se acercó. Reaccionó a una palabra clave: «Barba Naranja».

			En ese momento, Valria empezó a tiritar. Apenas conseguía mantener el equilibrio en la silla y saladas lágrimas aparecieron en sus ojos. Con orgullo, procuró borrarlas de su cara.

			Resa se acercó y la abrazó.

			—¿Qué ocurre?

			Mojó las manos con agua y las pasó por la cara de la joven. Al cabo de un rato, Valria respondió con pena en la voz:

			—Barba Naranja es la canción que mi padre nos cantaba cuando Menna y yo éramos pequeñas.

			Con los presentes aturdidos por lo que acababan de oír, Valria empezó a cantar:

			En montes lejanos de los bellos cantones

			Sin miedo ni sustos ni desazones

			De Barba Naranja vaga la yegua

			Orientada por las constelaciones

			A su bello tesoro de pelo oscuro

			Su madre y su hermana de origen puro

			Prometen por sus vidas y sin tregua

			Volver al hogar en un cercano futuro

			—Mi padre se llama Barjan. El apodo deriva de su nombre. Hace siete años decidió iniciar un viaje a los montes de la Sierra del Oeste. A pesar de prometernos que volvería pronto, nunca supimos más de él. Mi madre, Menna y yo terminamos asumiendo que debió de sufrir un accidente y que murió.

			Kazander se quedó boquiabierto.

			Barba Naranja.

			Bar-Jan.

			¡El hombre que lo había salvado era el desaparecido padre de Valria!

			De repente, la joven exclamó:

			—¡Tenemos que ir a por él!

			Sin embargo, al instante, comprendió que eso sería una misión imposible. Recordó las penurias pasadas para llegar al Jinete. Volver al sur y jugarse el pellejo estaba descartado.

			Cuando Kazander notó su decepción, dijo:

			—Barjan no quiso ser reconocido. El anonimato es su mejor protección.

			Después de un largo silencio con los gritos de la manada de fondo, por primera vez desde el inicio de la reunión, el oso Carlov habló con su voz majestuosa. Lo hizo desde la ventana del salón:

			—Amigos —dijo con tono severo, asustando a Resa y a Trivenon—. Dejando a un lado la identidad de Barba Naranja, al que creo que sólo podemos considerar como un héroe, opino que está más que comprobado que Valria posee magia. Sabemos qué consigue con su magia, pero desconocemos qué utilidad atesora en las actuales circunstancias. Creo haber entendido que es necesario un tiempo para descubrir su funcionamiento... pero apenas disponemos de tiempo. Os recuerdo que están sucediendo otras cosas mientras estamos hablando. Por eso, propongo que nos centremos en lo seguro y dejemos a un lado lo inseguro.

			Después de darse la vuelta, inspeccionar cómo se encontraban sus tres osos y asegurarse de que todo estaba controlado, Carlov continuó:

			—De todos los protagonistas que aparecen en las historias de Valria y Kazander, sólo tenemos noticias de nueve: nosotros mismos. También sabemos de la existencia de Donklith y estamos informados de que en este momento sus tropas están caminando hacia Medachel. Conocemos que el río Fucsia ha sido privado de agua y que probablemente esté ocurriendo lo mismo con otros ríos.

			Carlov sacó la cabeza de la ventana para beber del barril de agua que Trivenon había dejado fuera, a su disposición. Unos segundos más tarde apareció con el morro mojado.

			—Por mucha ayuda que Faradis pueda conseguir durante la reunión en Overal, nosotros, los osos, tenemos que participar en la batalla. Si caen los humanos, también caeremos nosotros. Si vencen los humanos, también venceremos nosotros. Si no avisamos a nuestras cuevas de nuestra liberación, Helmont y los demás nunca saldrán.

			—Estoy con Carlov —interrumpió Trivenon con cautela—. No sabemos dónde están Faradis ni Menna ni Segoric, así que nuestro deber es llegar adonde podamos... y eso significa llegar a las cuevas de los osos.

			Kazander se levantó de su sillón, tranquilizó con un gesto de la mano a su anfitriona y, con cierta cautela, empezó a dar vueltas por la estancia. Los asistentes lo miraron con expectación, como si esperasen que fuera a ofrecer la solución a todas sus preguntas.

			—Estoy con Carlov y Santuk... y también estoy con Valria. No podemos menospreciar su poder. La existencia de una segunda Descendiente es una noticia de una tremenda envergadura. Sería un gran error no indagar más en el tema.

			Los humanos asintieron y Carlov admitió que Kazander llevaba razón.

			—Cierto. No quiero pecar de egoísmo por poner las cuevas delante de cualquier otro asunto.

			—Estás mirando por tu pueblo —aseguró Kazander—. Tu argumento es correcto: tenemos que avisar a los habitantes de las cuevas y despertar a los osos. Y, a la vez, hemos de apoyar a Valria en sus pesquisas. Como somos varios, nuestros destinos podrán ser diferentes.

			Valria lo miró con ilusión. Después de haber descartado la opción de salir en busca de su padre, la necesidad de saber más sobre su magia estaba aumentando.

			Kazander terminó su argumentación:

			—Acudiremos a las cuevas... sin dejar de indagar en la magia. La magia de Menna no se reveló desde el primer instante. De hecho, nadie de nosotros sabe con certeza si ha conseguido descifrarla al completo. Sólo con la experiencia, Menna podrá llegar a controlarla.

			Kazander miró a Valria y concluyó:

			—Lo mismo ocurre contigo.

			Valria devolvió la mirada y respondió:

			—Necesito práctica.

			—Necesitas la cercanía de una fuente. Por eso, tu próximo destino será el hogar de un hada.

			Una sonrisa apareció en la cara de la chica.

			—Fucsia y Turquesa están fuera de nuestro alcance —soltó Corlis—. La fuente más cercana al Jinete es la del hada Azul.

			Valria miró a Kazander y éste dijo:

			—Los osos viajarán a las cuevas. Los humanos partiremos hacia el oeste.

			Sin decir palabra, Carlov volvió al exterior para unirse a sus tres compañeros. Al ver que el cuarto oso estaba uniéndose a la guardia, caóticos jadeos resonaron con más fuerza.

			A pesar de que la verja era el único lugar que ofrecía un contacto visual con el enemigo, cada uno de los asistentes sabía que cientos de lobos continuaban rodeando el terreno por todo perímetro. Nada de lo acordado sería de utilidad si no conseguían escapar.

			—He aquí la gran cuestión —lanzó Kazander al aire—: ¿Cómo salimos de aquí?

			La desilusión irrumpió en el salón del Jinete hasta que sonó la voz grave de Lozan:

			—Salid.

			Kazander obedeció y salió al jardín de la posada, donde el barullo constante de gritos continuaba sonando sin tregua.

			—Voy contigo —dijo Valria por detrás.

			Con enorme alegría, recibieron los rayos del sol en la cara. Mientras Trier, Danvan y Carlov daban su enésima vuelta de guardia por la circunferencia de la parcela, Lozan esperaba a los dos humanos a pocos metros de las verjas, donde los lobos estaban gruñendo y trataban de atravesar los barrotes con sus morros.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Kazander.

			El oso miró hacia los barrotes y respondió:

			—Creemos que son menos.

			Kazander y Valria se fijaron en la vereda que daba entrada al Jinete. Vieron un ir y venir de bestias grises y negras, pero no lograron determinar si su número era o no más reducido que antes.

			Miraron a Lozan y el oso dijo:

			—Los humanos intentáis verlo. Los osos no necesitamos ojos para saberlo. Lo sentimos y lo olemos.

			—¿Dónde habrán ido? —preguntó Valria, intrigada.

			—Tienen hambre. Muchos de ellos habrán salido de caza.

			Kazander añadió:

			—Si es así, volverán a ser igual de numerosos que antes. Estaos atentos, hemos de saber si vuelven los que se han ido.

			Al reconocer la duda en la cara de su amigo humano, Lozan preguntó:

			—¿Tienes otra explicación?

			—Están dirigiéndose a vuestras cuevas. O a Medachel. Es lo que yo haría: unirme a los demás para pelear. Pusieron toda la carne en el asador para capturarnos y no lo consiguieron. Han comprendido que no es necesario que la manada sea grande para mantenernos aquí encerrados.

			De pronto, un nerviosismo invadió la multitud. Los lobos se apartaron y se colocaron en fila para dejar paso a su líder.

			Poco a poco, la figura amenazante de Gathel apareció entre la polvareda. Lozan, Trier, Danvan y Carlov se colocaron cerca de Valria y Kazander mientras el lobo coloso avanzaba desde los olivos hasta alcanzar la verja de la entrada.

			Soltó un sonido temible, un ruido tan insoportable que Kazander y los osos tuvieron que alejarse.

			Valria se quedó inmóvil y escuchó con nitidez el ruido atroz. Al cabo de un minuto, despertó de su trance. En ese mismo instante, descontento y molesto, Gathel desapareció hacia las profundidades del bosque.

			—¿Estás bien? —preguntó Kazander a la chica.

			—Era un mensaje.

			—¿Lo has oído? ¿Lo has comprendido?

			—Era un lenguaje feo. El coloso ha intentado reproducir la lengua de los humanos. A él también le ha dolido.

			—¿Por qué querría hacer tal cosa?

			—Lo obligaron. Era un mensaje de Donklith.

			—¿Qué dijo?

			—Ha sido una sensación extraña...

			Kazander cogió a la joven del brazo y ambos regresaron a la posada.

			—Logré resistir —continuó Valria, después de sentarse en una mesa del restaurante—. Logré escuchar la voz sin sufrir. A través de su siervo, Donklith se comunicó conmigo. Quiso amedrentarme y convencerme, como ya lo había intentado en la Cantera.

			Sólo en ese momento, Valria logró ver a todos los presentes. Una sonrisa apareció en su cara.

			—No lo consiguió —recalcó con un tono triunfante.

			—¿Cómo que en la Cantera? —preguntó Kazander—. No nos lo habías contado.

			—Donklith me pidió en repetidas ocasiones que le revelara mi magia. En ese momento, ni yo misma la conocía. Pero lo importante es que no cedí.

			Kazander pensó en su propia confrontación con Donklith y en lo indefenso que había estado. Se había abierto totalmente sin ser capaz de oponer resistencia ninguna.

			Sin embargo, la joven Valria, hermosa y orgullosa, había sabido cómo oponerse a varios intentos de intrusión sin sufrir ningún daño aparente.

			—Procuró sacarme información. Trató de convencerme de que el culpable de todo era Faradis. Dijo que vosotros no erais mis amigos. Algo similar acaba de ocurrir. Cuando el lobo vio que no reaccioné, se enfadó y nos amenazó a todos. Fueron sus últimas palabras antes de que se diera la vuelta.

			—Tu magia está protegiéndote —dijo Santuk.

			Preocupada, Resa miró a Valria, una joven aparentemente capaz de resistir las embestidas del propio mal. Ojalá fuera tan fuerte como pensaba.

			De pronto, sonó la voz de Lozan:

			—¡Lobo!

			En la parte trasera de la posada, Carlov, Danvan, Lozan y Trier apuntaron con el morro hacia la puerta entreabierta del almacén de paja y grano que estaba pegado a la posada.

			—¡Dentro! —dijo Danvan, nervioso.

			Los cuatro osos cerraron un medio círculo y rodearon el almacén. Las cabezas de Kazander y Corlis aparecieron por la ventana trasera de la cocina. A través de unas grietas, Kazander detectó un movimiento en el interior.

			Un animal estaba dando vueltas.

			No era un lobo.

			Sonó un bufido y se escuchó una voz que todos entendieron a la perfección:

			—Alejaos.

			Con la mano, Kazander hizo una señal a Carlov y los osos retrocedieron. A continuación, preguntó:

			—¿Quién eres?

			—Me llamo Cugar.

			—¡Sal del granero! —ordenó Carlov.

			—¡No! No me han visto entrar y quiero que siga así.

			—¿Por qué estás aquí?

			—Busco a Valria.

			—Soy yo —respondió la joven, sorprendida.

			Cugar apareció por la puerta del granero. Valria sacó la cabeza por la ventana y cruzó miradas con el bello animal de pelo brillante.

			—Dime, Cugar, ¿por qué querías verme?

			—Vengo de parte de Menna y Segoric.

			Le bastó con esta frase para que Valria saliera corriendo sin que Kazander o Corlis pudieran impedírselo. Se arrodilló cerca del granero, fuera de la vista de la manada de lobos.

			—¿Menna? ¿Segoric? ¿Qué sabes de ellos? —preguntó con nerviosismo.

			—Los vi hace tres días. Pasamos un tiempo en el Bosque de los Gatos. Nos separamos en el Puerto del Norte. Me dijeron que su destino era Neervas: allí querían encontrarse con el Guardián Faradis. Antes de separarnos, me pidieron que os encontrara.

			En ese momento, Resa salió de la cocina con un cuenco de agua y lo dejó en la entrada del granero. Al cabo de un rato, Cugar finalmente se dejó ver por completo.

			Valria se quedó impresionada por la belleza del animal: su cuerpo atlético y sus patas musculosas saltaban a la vista. Esperó impacientemente hasta que el puma dijo:

			—Me separé de Menna en el norte y salí corriendo hacia el este para buscar vuestro rastro. La suerte quiso que me encontrara con una cigüeña, que me habló de una explosión en la Carretera.

			—Fue donde me capturaron.

			—Después de la explosión, la cigüeña Wistor vio pasar una horda de lobos. Me describió a una joven de pelo negro que iba con ellos. Supuse que tenías que ser tú, de modo que decidí seguir el rastro de la manada. Viajé a través del territorio de los lobos cerca del río Fucsia. Llegué a estar cerca de tu paradero. Tan cerca que, esta misma madrugada, viví vuestra huida cuando estaba escondido en el bosque de abetos donde os refugiasteis. Contemplé con mis propios ojos el milagro del río Fucsia.

			—Y volviste corriendo aquí —dijo Kazander.

			—Así es. En una batalla, puede que me venzan. Pero en velocidad no me gana nadie. Cuando desaparecisteis en el torbellino, corrí al norte. Horas después, recuperé vuestro rastro. Aparecieron más lobos. Anduve con cautela hasta que llegué a este lugar. Me escondí y esperé el momento adecuado para saltar la muralla.

			Hermoso y elegante, aparentemente apenas cansado, Cugar miraba a los presentes con sus ojos verdes.

			Kazander se arrodilló delante de él y dijo a Valria:

			—Cugar saltó cuando estabas hablando con Gathel. Todos los lobos se acercaron a la verja y dejaron el otro lado momentáneamente sin guardia.

			Valria asintió.

			—¿Quieres decir, querido Cugar, que has conseguido saltar la muralla defensiva de esta posada... con alambre incluido? —preguntó.

			—Claro —respondió el puma no sin orgullo—: Fuerza y velocidad son las principales características de nuestra especie.

			Feliz y encantada, Valria acarició el gato más grande que había visto en su vida. Ese momento le supo a victoria. Un nuevo e inesperado aliado acababa de unirse al grupo. Un aliado que sabría llegar a las cuevas para avisar a los osos.

			Carlov se alejó de la ventana y se dirigió al lugar donde yacía el torso del lobo. Sólo la intención de acercarse a los restos mortales causó un aumento de los chillidos de los enemigos. Unos segundos más tarde, Lozan tomó el mismo camino. Después fue Danvan y, por último, Trier. Los cuatro osos rodearon lo que quedaba del cadáver y empezaron a empujarlo. Danvan lo olió. Trier lo pisó. Carlov y Lozan lo golpearon. El enfado de los lobos iba en aumento al contemplar ese desdén. Por doquier se acercaron a la entrada del terreno para averiguar a qué venía tanto nerviosismo. Danvan se agachó y recogió el tronco. Lo levantó encima de su cabeza, se acercó a la puerta de entrada y... lo tiró al suelo.

			En ese instante, las bestias se volvieron furiosas. Empezaron a trepar las verjas y a tratar de escalar la muralla. Tres de ellas lo consiguieron. El alambre de espino las hirió, pero no impidió que bajaran al interior del terreno.

			Tres lobos heridos y cansados no eran rival para cuatro osos fuertes. Con agresivos rugidos, los últimos terminaron con ellos sin piedad. Con el enemigo enloquecido, Carlov levantó el tronco. Sus tres compañeros hicieron lo mismo con los tres lobos recién abatidos. Portaban a sus víctimas encima de la cabeza y se pusieron de pie mientras lanzaban gruñidos imponentes.

			La manada se volvió todavía más furiosa. Desde todos los lados, fieras se acercaron para enterarse de lo que estaba ocurriendo. Hasta el propio Gathel se dejó ver entre los olivos.

			¿Qué estaban tramando estos sucios osos?

			Fue entonces cuando Carlov sacó todas las fuerzas de su impresionante cuerpo y, con un enérgico impulso, tiró el torso encima de las verjas, dejando que impactara con un golpe seco en medio de la encolerizada manada. Trier, Danvan y Lozan lanzaron a los tres lobos muertos con tanta fuerza que volaron en el aire, colisionaron con los olivos y terminaron reventados en el suelo.

			—¡Ahora! —dijo Kazander desde la ventana del salón.

			—¡Ahora! —transmitió Trivenon desde el pasillo.

			—¡Ahora! —dijo Valria desde la cocina—. Suerte.

			Cugar no escuchó la última palabra. Salió del granero y cogió carrerilla. Unos segundos más tarde saltó la muralla y aterrizó al lado opuesto de las verjas de entrada. Sin lobos a la vista, salió corriendo como un rayo.

		

	
		
			Capítulo 2
Kubla

			Overal era el segundo pueblo de los Cantones en número de habitantes y el más grande en extensión. Rodeado de campos de cítricos, el cultivo de frutas y la producción vinícola componían su principal fuente de ingresos. La fruta fresca no faltaba en la vida de sus residentes: naranjas, pomelos, limones, piñas y uvas crecían durante todo el año.

			La cercanía del Canal Grande y la constante comunicación con el Mar Lejano sostenían el comercio de la importación de especies de pescado, ausentes en el norte de los Cantones.

			Barcos de Overal viajaban a montones entre el pueblo y el mar para traer cargamentos. La abundancia de uvas permitía la producción del vino local con denominación de origen «Overal», famoso en todos los bares, mesones y posadas de los Cuatro Cantones.

			Solía decirse que sus habitantes eran los más longevos de Fontarsia: eso se debía a su saludable dieta.

			Radover se acercó al pueblo por la entrada oeste. Después de una temprana salida de Medachel, las prisas por encontrarse con Faradis habían logrado que se olvidara del hambre.

			Tal vez, Faradis supiera descifrar el extraño destino elegido por Gailin.

			Entró en Overal por la calle principal. La calle zigzagueaba de oeste a este, mientras que Radover evitaba chocar con las casas independientemente colocadas y construidas sin seguir, en apariencia, ningún patrón estético.

			Este pueblo era diferente a los demás. Éste era un pueblo práctico, un pueblo con visión de futuro.

			Overal no disponía de ningún centro neurálgico adonde pudieran dirigirse. Podría decirse que el pueblo entero era un centro neurálgico. Allí no existían las afueras ni el centro. No había una plaza central donde la mayoría de la población se juntase. Todo estaba distribuido de forma equitativa para no dejar ninguna zona de la ciudad sin crecimiento o sin prosperidad y, así, evitar cualquier sensación de agobio y falta de espacio.

			Era una planificación urbanística con la que Radover nunca había estado de acuerdo. El prefería las calles acogedoras y recogidas del centro de Medachel.

			Overal era un pueblo moderno, orientado al progreso. Recibía a todos los forasteros con los brazos abiertos y garantizaba bienestar y empleo estable a sus habitantes.

			No por otra razón se había convertido en un lugar ajetreado.

			Radover observó las dos edificaciones más llamativas de la ciudad: dominaban el cielo y se veían desde las cuatro direcciones cardinales.
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